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ADVERTENCIAS 


1. a  El  autor  ruega  á  los  actores  que  interpreten  los  mu¬ 
ñecos  que  establezcan  muy  marcada  la  separación  de  cuan¬ 
do  accionan  como  tales  muñecos  á  cuando,  por  los  inciden¬ 
tes  surgidos  en  el  diálogo,  se  les  olvida  el  papel  que  re¬ 
presentan  y  hablan  y  accionan  como  personas. 

2. a  Este  entremés  puede  hacerse  por  las  compañías  de 
verso  suprimiendo  los  cantables. 


NOTA  IMPORTANTE 

Las  empresas  que  pongan  esta  obra  en  escena  satisfarán 
por  derecho  de  representación  la  mitad  de  lo  que  corres¬ 
ponda  á  una  obra  en  un  acto. 
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PERSONAJES  ACTORES 

_ 

La  Antonia,  carnicera  de  excelen¬ 
tes  magras. ...... .  .  Srta.  Espinosa. 

Urana,  mujer  de  Marcial,  señora  de 
grueso  calibre  y  de  la  Edad  Media.  Sra.  Vidal. 
Marcial,  esposo  de  Urana,  de  las 


condiciones  físicas  que  el  actor 
tenga,  sin  disimular  una  edad  en 
el  ocaso,  aunque  el  actor  disimule.  Sr.  Carreras. 

Baltasar,  un  amigo  de  la  anterior 
amalgama  y  que  les  sirve  de  mu¬ 
ñeco  aunque  padezca  su  reputa¬ 


ción  . . . .  .  »  Manzano. 

Sánchez,  amigo  de  los  anteriores, 
que  hace  también  de  muñeco  y  que 
es  el  punto  negro  de  la  reunión ...  »  Soriano. 

Juan,  un  corista,  cualquiera  es  bueno  »  Picó. 

Un  Chico  que,  como  Dato,  va  á  que 
le  arreglen  el  reloj .  Niño  García. 

Un  Guardia .  Sr.  Sánchez. 

Una  Novia . . . . .  Srta.  Carceller. 

Un  Novio,  que  sepa  arrimarse -  Sr.  Rodríguez. 

La  Mamá . * . . .  Srta.  Vizcaíno. 

Un  Espectador. . . .  Sr.  Gordillo! 


Espectadores  de  ambos  sexos. 


Acotaciones  del  lado  del  actor . 


/ 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  interior  de  un  sotabanco  de  mala 
muerte,  entendiendo  por  esta  frase  fúnebre  la  tienda  de 
un  relojero  que  no  tiene  más  parroquia  que  su  señora,  que 
ya  es  bastante.  El  matrimonio  del  horario  que,  como  digo, 
pasa  ya  de  la  época  en  que  no  se  puede  uno  mojar  arriba  de 
las  rodillas,  no  vive  en  una  unión  perfecta,  pues  Urana,  á 
pesar  de  los  quehaceres  domésticos,  es  más  celosa  que  un 
moro  del  propio  Marrakesh.  Marcial,  ó  el  de  los  relojes,  es  un 
señor  de  buen  humor,  que  acoge  una  desgracia  de  familia 
lo  mismo  que  un  molinete  de  la  Chelito.  En  la  casa  hay  una 
mesa  de  las  llamadas  camillas,  sillas,  un  cajón  de  madera  en 
el  foro  derecha  y  todo  lo  demás  que  el  caso  requiere;  lo  que 
no  hay,  por  desgracia  del  señor  Marcial,  es  ni  un  mal  desper¬ 
tador.  Puerta  en  la  lateral  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

URANA,  limpiando  la  habitación  con  unos  zorros,  dando  mues¬ 
tras  de  gran  nerviosidad. 

UrtANA.  ¡Ya  serán  lo  menos  las  nuevel...  ¡Bueno!... 

(Se  pasea  con  furia  y  golpea  con  más  furia  aún  con 
los  zorros.  Pausa.  Á  los  dos  minutos,  minuto  más  ó 

menos.)  ¡Ya  serán  las  nueve  y  cinco!...  ¡Bueno! 
(Sigue  desahogándose  con  los  muebles.  Se  oye  á 
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Marcial  canturrear  por  la  escalera.)  ¡Ya  está  aquí 
ese  ladrón!  (Colocándose  en  disposición  de  ma¬ 
chacarle  los  sesos  de  un  zorrazo.) 


ESCENA  II 

URANA  y  MARCIAL 

MARC.  (Entra  por  la  izquierda,  alegre  y  satisfecho,  can¬ 
tando  y  acompañándose  con  los  dedos.) 

«Tiene  Reverte,  lo  ve, 
tiene  Reverte.» 

¡Olé!  (Ya  á  seguir  el  baile,  y  al  observar  la  pacífi¬ 
ca  actitud  de  su  costilla,  pone  el  codo,  como  querien- 

.  do  defenderse  de  los  golpes.) 

Urana.  (Cogiéndole  de  una  solapa.)  Reverte,  pue  que  tu¬ 
viese,  pero  lo  que  es  tú,  no  tienes  dos  pulgas 
de  frente. 

MaRC.  (Repuesto  del  primer  susto.)  Bueno.  ¿A  se  puede 
saber  á  qué  viene  esa  medición  ahora? 

Urana.  (Con  ironía.)  No,  hombre;  ¡si  te  voy  á  esperar 
con  picatostes! 

Marg.  ¡Anda  ésta,  satírica  de  madrugó! 

Urana.  ¡Yen  aquí,  sinvergüenza,  más  que  sinver¬ 
güenza!  (Queriendo  acometerle.)  ¿Qué  horas  de 
venir  á  su  casa  son  éstas  para  un  loro  con 
reuma  como  tú?  (Poniéndose  en  jarras.) 

MaRC.  (Con  enfado  y  mirándose  por  si  se  le  ven  los  cal¬ 
zoncillos  de  bayeta.)  Oye  tú,  Urana;  to  menos 
faltar,  ¿eh?  que  yo  podía  decir  que  tú  eres  la 
mujer  guardia,  y  me  contengo. 

URANA.  (Corriendo  hacia  él,  con  los  zorros  levantados.)  ¿La 

mujer  guardia?  ¡Yen  aquí,  so  ladrón!  ¡Enci¬ 
ma  me  vas  á  poner  motes! 

Marg.  (Dando  vueltas  á  la  mesa.)  ¡Urana,  que  ha  sido 
una  broma! ..  ¡Que  no  te  he  querido  faltar! 

Urana.  (Sin  dejar  de  perseguirle.)  ¿No?...  Yen;  ¡si  me 
las  vas  á  pagar  todas  juntas! 

MaRC.  (Parándose  en  un  extremo  de  la  mesa.)  Si  no  he 

venido  esta  noche  ha  sido  porque  he  estao  en 
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Urana. 

Marc 

Urana. 

Marc. 

Urana. 

Marc. 


Urana. 


Marc. 

Urana. 


Marc. 


Urana. 

Marc. 

Urana. 

Marc. 

Urana. 


Marc. 

Urana. 


la  Ciudad  Lineal  velando  á  mi  primo,  que  se 
está  muriendo  .  (Sacando  un  pañuelo  y  limpián¬ 
dose  una  lágrima.) 

¿Otra  vez? 

Mujer,  si  es  que  tiene  alternativas.  Hoy  se 
muere...  pasado  mañana  no  se  muere...  el 
mes  que  viene  se  vuelve  á  morir...  Está  muy 
malo  muy  malo...  del  hígado. 

Conque  del  hígado,  ¿eh?  Pues  que  se  lo  sa¬ 
que,  como  te  lo  voy  á  sacar  yo  á  ti.  (Corre 
otra  vez  tras  él.) 

(Huyendo.)  Estáte  quieta,  Urana;  estáte  quieta. 
(Parándose  y  como  variando  de  resolución.)  Va¬ 
mos  á  ver;  saca  el  dinero  que  traigas  hoy  para 
la  compra. 

(Sacando  diez  céntimos  primero  y  otros  diez  des¬ 
pués  y  dejándolos  sobre  la  mesa.)  Ahí  Van:  diez 
v  diez,  veinte.  No  dirás  que  no  te  doy  todo 
lo  que  tengo. 

(irónicamente.)  Bueno,  ¿qué  quieres  comer? 
Elige  menú,  hombre.  .  ¿Te  gustan  los  boque¬ 
rones? 

No,  boquerones  no,  que  no  quiero  faltar  al 
compañerismo. 

(Exaltada.)  Ven  acá,  granuja,  bandido.  ¿Me 
quieres  decir  qué  has  hecho  del  dinero  que 
cobraste  por  la  compostura  del  reloj? 

Pero,  mujer,  ¿no  ves  que  el  ir  á  la  Ciudad  Li¬ 
neal  cuesta  muy  caro?  El  tranvía...  el  otro 
tranvía...  % 

Vamos,  sí,  que  te  han  hecho  accionista. 

No,  que  te  vas  tú  á  creer  que  con  dos  duros 
hay  pa  hacerse  senador  vitalicio. 

Con  dos  duros  ..  menos  veinte  céntimos. 

¡Y  que  lo  digas! 

Lo  que  voy  á  decir  á  todo  el  mundo  es  que 
eres  un  viejo  verde  que  en  cuanto  ganas  algo 
te  lo  gastas  en  juergas,  y  tu  mujer  que  se 
alimente  del  aire. 

(Mirándola  de  arriba  á  abajo.)  Dá  lo  que  Se  ali¬ 
mentan  los  globos. 

(Con  ademán  de  tirarle  los  zorros  )  TOOS  los... 
(Apaciguándose.)  Bueno,  te  voy  á  hacer  una 
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advertencia:  cuando  quieras  te  puedes  ir  con 
esa  carnicera  que  te  tiene  prendido  en  sus 
jamones,  y  que  se  debe  parecer  mucho  á  tu 
primo  según  la  ilusión  que  te  hacen  sus  ve¬ 
ladas.  (Recargando  la  frase.)  Pero  á  casa  U0 
vuelvas  más  sin  traer  lo  suficiente  para  el  co¬ 
cido.  Conque  que  te  dé  la  carnicera  la  morci¬ 
lla.  (Hace  ademán  de  marcharse.) 

Marc.  (Deteniéndola)  Pero,  ven  aquí,  cachito  de  glo¬ 
ria,  preciosidad,  extraplano,  Dama  de  las 
Camelias..  Si  he  tardao  más  ha  sido  porque 
he  estao  estudiando  el  modo  de  hacernos 
ricos. 

ÜHANA.  (Escamada  y  acercándose  á  él,  poniéndole  las  nari¬ 
ces  cerca  de  la  boca,  cosa  que  aunque  es  algo  puer¬ 
ca,  la  escena  lo  requiere.)  Echa  el  aliento. 

MARC.  (Haciendo  lo  dicho  )  ¡Jajaaa! 

Urana.  ¡No,  pues  no  parece  que  has  bebido  mu¬ 
cho,  no! 

MARC.  (Resentidísimo  de  tal  suposición.)  ¡Pero  qué  VOy 
beberl  ¡Si  es  que  ya  he  dao  con  el  sitio  del  pu¬ 
chero! 

ÜRANA.  (Notándole  un  bulto  en  el  bolsillo  de  la  americana 
y  cogiéndole  por  la  solapa.)  Yen  aquí.  ¿Qué  es 
esto? 

Marc.  (Azorado.)  Nada...  el  pañuelo 

Urana.  (Sacándole  del  bolsillo  un  chorizo  liado  en  un  pa¬ 
pel.)  Conque  el  pañuelo,  ¿eh? 

Marc.  (¡ irreal  ¿Por  qué  no  me  lo  habré  comido?) 

Urana.  (Tirándole  el  chorizo .)  ¡Granuja!  ¿Conque  en¬ 
toavía  sigue  la  carnicera  esa  alimentándote? 
¡Ay,  como  yo  la  eche  la  vista  encima! 

MáRC.  (Cogiendo  el  chorizo  y  dejándole  sobre  la  mesa.) 

¡Pero  qué  carnicera  ni. qué  jamones!  Yo  traía 
esto  pa  orsequiarte.  Ni  he  visto  á  la  carnice¬ 
ra,  ni  ése  es  el  camino 

Urana.  Sí,  di  lo  que  quieras,  que  pa  buscar  pretextos 
«  res  más  apañao  que  La  Cierva.  Pero  como 
yo  me  encuentre  á  esa...  ¡Ay  como  me  la  en¬ 
cuentre! 

Marc.  Bueno,  mujer,  bueno;  móndala  si  gustas; 

pero  escucha,  tú  verás.  Anoche  me  metí  en 
un  cine,  y... 
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Urana. 

Marc. 


Urana. 

Marc. 


Urana. 

Marc. 

Urana. 


Marc. 


Urana. 

Marc. 


Urana. 

Marc. 

Urana. 

Marc. 

Urana. 

Marc. 

Urana. 


Marc. 


(Con  guasa.)  Se  ha  metió  tu  primo  en  ese  ne¬ 
gocio,  ¿verdá? 

(Con  un  gesto  como  de  estar  cogido.)  No...  SÓlo. . . 
que  mientras  mi  primo  echaba  una  cabezadi- 
ta,  ¿sabes?  pues  me  fui  allá  á  la  vuelta...  á  la 
calle  del  Duque  de  Alba,  ¿sabes?  y  me  metí 
en  el  cine  por  distraerme  un  rato  ¡Estaba 
tan  triste  viéndole  al  pobre  con  el  hígado... 
(Con  chunga.)  ¿Cómo? 

Con  el  hígado...  hinchao..,  muy  hinchao... 
(Deseando  salir  del  atraco.)  Bueno,  pues  VÍ  Un 
silofonista  y  un  ventríloco  y  dije:  «Esta  es  la 
mía:  ya  no  soy  más  relojero.  Ahora  voy  á  ser 
ventríloco». 

¿Y  qué  es  eso  de  ventríloco? 

Pos  un  gachó  que  habla  con  el  estómago. 
¿Conque  con  el  estómago?  Pues,  hijo,  si  nos¬ 
otros  tuviéramos  que  hablar  así,  con  lo  que 
nos  alimentamos  loamos  á  estar  afónicos  toos 
los  días! 

(Dándole  un  pequeño  golpe  donde  le  haga  menos 
daño.)  Chungona.  Escucha;  tú  y  yo  vamos  á 
ser  dos  artistas  y  á  formar  parte  de  una  tru- 
pe .  ¿Qué  te  paece? 

Pos  ó  que  se  te  ha  subido  la  morcilla  á  la  ca¬ 
beza  ó  que  delirias. 

¿Conque  delirio ?  G-üeno,  pues  pa  que  sepas 
quién  es  tu  marido,  has  de  saber  que  con  los 
dos  duros  de  la  compostura  le  he  encargao  al 
señor  Isidro  el  del  Rastro  too  el  vestuario  pa 
la  compañía. 

¿Pero  qué  dices,  si  no  hablas  más  que  á  ton¬ 
tas  y  á  locas? 

¡Choca,  que  te  has  conocio' 

¿Qué  compañía  es  ésa? 

Pues  tú,  Baltasar,  Sánchez  y  yo. 

¿Qué  Baltasar,  el  carpintero? 

El  mismo. 

Pues  vas  á  tener  que  buscar  á  Melchor  ú  al 
otro  mago  pa  al  espetáculo,  porque  conmigo 
no  cuentes  tú. 

¿Pero  es  que  toavia  te  va  á  durar  el  enfado 
con  él? 


y 
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Urana.  Y  á  ti  te  duraría  si  tuvías  vergüenza. 

Marc.  Pero  vamos  á  ver,  ¿tan  mal  te  sienta  que  te 
llame  Alcotán! 

Urana.  ¡No,  hombre,  si  es  pa  reirse!  Me  llama  á  mi 
Alcotán,  y  él  con  el  harem  que  tie  en  su  casa 
con  su  mujer  y  sus  dos  cuñas  pue  dar  una 
fiesta  aérea. 

Marc.  Pero  ¿es  que  vas  á  hacer  caso  de  una  chirigo¬ 
ta!  Además,  es  imposible  volverse  atrás;  es¬ 
toy  contratao  ya  y  tenemos  que  empezar  los 
ensayos  en  seguida. 


ESCENA  III 

DICHOS.  Un  CHICO  por  la  izquierda. 

Chico  (Desde  la  puerta.)  Señor  Marcial;  mi  padre, 
que  si  le  ha  puesto  la  cuerda  al  reloj,  me 
lo  dé. 

Marc.  ¿El  reloj?  Mira,  niño;  díle  á  tu  padre  que... 

mande  por  él  pasao  mañana...  ó  cualquier  día, 
que  pa  rato  tiene  cuerda. 

Chico.  Bueno,  con  Dios.  (Vase.) 


ESCENA  IV 

URANA  y  MARCIAL 

Urana.  (Con  extrañeza.)  Pero  ¿no  tenías  ya  compuesto 
el  reloj  de  Atanasio? 

Marc.  (Registrándose  y  sacando  un  papel  que  deja  sobre 
la  mesa.)  Sí,  si  es  que  lo  tengo  en  observa¬ 
ción. 

Urana.  ¿Dónde? 

Marc.  Ahí...  á  la  vuelta...  en  la  calle  déla  Argan- 
zuela. 

Urana.  Cuando  yo  digo  que  eres  un  sinvergüenza... 

¡Ya  lo  empeñaste!  ¿Ha  sido  también  pa  el  ves¬ 
tuario? 


Mahc. 

Urana. 


Marc. 


Urana. 

Marc. 


Balt. 

Marc. 

Urana. 

Balt. 

Marc. 
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Para  eso  ha  sido,  sí  señor. 

Pues,  hijo,  ni  que  te  fuas  á  casar  por  lo  gran¬ 
de.  Lo  que  hay  es  que  eres  un  granuja,  que 
te  estás  desacreditando  y... 

¡Pero  si  es  que  me  faltaban  cuatro  pesetas 
para  pagar  la  ropa!  ¿No  te  he  dicho  que  ten¬ 
go  preparas  las  cosas  para  el  debut?  Ya  ve¬ 
rás  por  las  esquinas  unos  carteles  que  digan: 
«Asombroso  debut  del  príncipe  Kuroki».  Yas 
á  Ser  princesa.  (Cogiendo  á  Urana  y  haciendo 
que  se  siente  en  una  silla,  que  coloca  sobre  el  cajón 
de  madera,  frente  al  público,  al  foro  derecha.)  Sú¬ 
bete  ahí. 

¿Es  que  te  vas  á  pi torrear? 

¡Qué  pitorreo  ni  qué  narices!  j Ajajá!  Tú  tie¬ 
nes  que  estar  más  alta  que  yo  y  detrás.  Yo 
me  adelanto  y  digo:  (Accionando,  como  dirigién 
dose  á  un  público  imaginario.)  Respetable  pú¬ 
blico... 


ESCENA  Y 
DICHOS,  BALTASAR 

(Desde  la  puerta,  y  por  Urana.)  ¡  Anda  DÍOS,  SÍ 

está  pa  remontarse! 

¡Arrea,  Baltasar!  (Sujetando  á  Urana  para  que  no 
acometa  á  Baltasar.) 

(Queriendo  levantarse  para  pegar  á  Baltasar.)  ¡Pa 

remontarme!  ¡Yen  aqui,  so  ladrón!  (1  Marcial.) 
Déjame...  déjame...  (Luchando  por  soltarse.) 
(Riendo.)  ¡Está  pa  un  cuadro! 

(Sin  soltar  á  Urana.)  ¡Baltasar,  que  me  vas  á 
deshacer  la  compañía!  (Música  en  la  orquesta.) 

Mutación. 


CUADRO  SEGUNDO 


V 


Telón  corto  que  representa  una  calle  con  fachada  á  la  izquier¬ 
da,  que  se  supone  es  la  entrada  de  un  cinematógrafo .  En  un 
lado  de  la  puerta  un  gran  cartelón  que  dice: 

GRAN  CINEMATÓGRAFO  DEL  SITIO 

Debut  del  notable  ventríloco  príncipe  Kuroki,  condecorado  por 
los  monarcas  de  Abisinia  y  de  la  Australia,  en  cuyos  Estados 
demostró  poseer  mejor  estómago  que  todos  ellos.  Los  nota¬ 
bles  muñecos  Cosme  y  Doña  Pinguitos,  que  harán  reir  las  tri 
pas  á  la  concurrencia.  El  que  vea  una  vez  el  trabajo  del  prín¬ 
cipe  Kuroki ,  se  quedará  en  el  Sitio  durante  todas  las  se¬ 
siones. 

Renovación  de  cintas.  A  las  ocho. 

ESCENA  ÚNICA 


MARCIAL  sale  por  la  izquierda  vestido  de  frac  y  cubierto  por 
un  gabán;  se  para  frente  al  cartel.  Luego  Juan  por  el  mismo 
sitio,  de  americana  y  sombrero  hongo. 


Maro. 


(Al  terminar  la  orquesta,  frotándose  las  manos  con 
no  disimulada  alegría  y  dirigiéndose  al  público  ) 

Feo  voy  á  salir  a  trabajar  con  la  ropita  que 
me  traigo  puesta.  Estoy  como  pa  bailar  un 
cotillón  en  el  «Ideal  Polístilo»  ó  ponerme  á  la 
puerta  de  un  casino  pa  ver  pasar  el  mujerío. 
¡Na,  que  voy  pa  que  me  chillen!  Ese  señor 
Isidro  no  tié  precio  pa  vestir  una  casa.  ¡Me¬ 
nudo  es  el  ajuar  que  me  ha  proporcionao  por 
cincuenta  rearns!  ¡Me  ha  vestío  á  los  muñe- 
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eos  con  un  lujo  casi  orientalino;  con  las  dos 
semanitas  que  hemos  ensayao  han  quedao 
los  muñecos  que  si  los  ve  Maura  me  los  pide 
pa  un  Ministerio.  Cualquiera  se  va  á  figurar 
que  son  la  acémila  de  mi  señora  y  el  bruto 
de  Baltasar.  Lo  que  se  le  ocurre  á  un  relojero 
pa  engañar  al  público  no  se  le  ocurre  á  nadie. 
Esta  noche  me  dejo  yo  saltar  el  ojo...  de  la 
lente  si  no  cree  too  el  mundo  que  tengo  yo  en 
el  estomago  un  café  con  Seltz.  En  fin,  ya  lo 
tengo  too  preparan  pa  que  no  me  descubran 
la  combina ,  y  esta  noche... 

JUAN.  (Saliendo  por  la  izquierda  y  con  gran  azoramiento.) 
Señor  Marcial,  señor  Marcial;  corra  usté. 

Marc.  (Alarmado.)  Qué,  ¿pasa  algo? 

Juan.  No,  nada;  que  tengo  encerrados  á  los  muñe¬ 
cos  en  el  cuarto  y  la  seña  Urana  dice  que  se 
ahoga  con  aquellas  vestimentas. 

Marc.  (Tranquilizándose.)  ¡Pues  vaya  un  susto  que  me 
has  dao  para  esa  tontería!  ¡Déjala  que  se 
ahogue!  ¡Ya  verás  cómo  no  lo  hace! 

Juan.  Además,  el  señor  Baltasar  y  ella  se  han  pues¬ 
to  verdes  y  se  han  enredao  á  golpes. 

Marc.  ¿Agolpes?  ¡A  que  no  debutamos!  (Haciendo 
mutis  precipitadamente.)  Corre,  hombre,  corre, 
que  si  no  llegamos  pronto  nos  vamos  á  que¬ 
dar  sin  muñecos. 

Intermedio  musical. 

(Antes  de  acabar  se  hace  oscuro  en  el  teatro). 

Mutación. 


/ 


CUADRO  TERCERO 


Sala  de  uno  de  esos  teatritos  que  sirven  para  cinematógrafo, 
con  el  escenario  al  frente  y  dos  illas  de  bancos  á  ambos  lados 
de  la  concha  del  apuntador,  en  las  que  habrá  sentadas  algu¬ 
nas  personas:  los  bancos  verdad  estarán  paralelos  al  escena¬ 
rio,  de  modo  que  el  público  fingido  dé  la  espalda  al  verda¬ 
dero.  En  el  escenario,  sobre  una  tarima  de  poca  elevación  y 
de  amplitud  suficiente  para  que  puedan  moverse  en  ella  los 
personajes,  aparecen  sentados  en  dos  sillones  de  madera  y 
pintados  de  igual  color  que  una  franja  de  tela  que  tapa  el 
hueco  que  habrá  desde  el  suelo  del  escenario  al  del  tabladi 
lio,  en  el  que  se  leerá  con  letras  doradas:  «Príncipe  Kuroki», 
URANA  y  BALTASAR,  caracterizados  con  pelucas  y  caretas 
todo  lo  más  aproximado  posible  á  dos  de  esos  muñecos  de 
los  ventrílocuos.  Á  la  izquierda  de  Urana,  muñeco  figurando 
un  niño  vestido  de  marinero.  En  otro  sillón,  ála  derecha,  y 
separado  de  este  grupo,  SÁNCHEZ,  vestido  de  groom  y  pin¬ 
tado  de  negro.  BALTASAR  irá  vestido  con  blusa  de  dril,  pa- 
ñolito  encarnado  al  cuello  y  bombín  color  café  y  todo  lo  más 
aproximado  al  chulo  madrileño;  con  la  mano  sujeta  un  garro¬ 
te  por  bastón.  Urana  vestirá  con  capota,  boa  y  demás  acce¬ 
sorios  de  atrasado  corte.  No  hay  que  advertir  que  los  movi¬ 
mientos  de  los  muñecos  han  de  hacerse  imitando  el  articu¬ 
lado  de  ellos.  Al  levantarse  el  telón  la  sala  del  cinematógra¬ 
fo  aparecerá  á  oscuras,  como  si  hubiese  acabado  en  aquel 
momento  la  película.  Sonará  un  timbre,  una  voz  cantará: 
« Presentación  del  príncipe  Kuroki »,  y  la  luz  se  hará,  apare¬ 
ciendo  el  público  de  los  bancos  en  la  posición  siguiente:  á  la 
izquierda,  en  el  primer  banco,  UN  ESPECTADOR  y  OTROS 
VARIOS;  á  la  derecha,  UN  NOVIO  y  UNA  NOVIA,  él  con  el 
brazo  echado  por  la  cintura  de  ella,  abusando  de  la  anterior 
oscuridad,  y  un  poco  más  allá  la  confiada  é  inevitablé  MAMÁ 
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durmiente.  En  este  mismo  lado  y  en  primer  término,  la  señá 
ANTONIA  la  carnicera  y  dos  ó  tres  señoras  más.  Espectado¬ 
res  de  ambos  sexos  que  disfrutan  del  espectáculo,  repartidos 
por  los  bancos. 

Continúa  la  música. 

UNA  NOV.  (Separándose  rápidamente  del  novio  al  observar 
que  la  imprudente  luz  se  hace.)  ¡Por  DÍOS,  Ar- 
turito,  que  ya  no  hay  cinta! 

Un  Nov.  ¡Qué  lástima!  (Desconsolado.)  Ahora  que  tan 
bién  dormía  tu  mamá. 

Un  Esp.  ¡Anda,  pero  si  está  allí  la  señá  Antonia  la 
carnicera!  (En  voz  alta,  dirigiéndose  á  Antonia.) 
Señá  Antonia,  güeñas  noches.  ¡No  la  había 
guipao  á  usté!  ¡Como  vivimos  á  tientas  desde 
hace  un  cuarto  de  hora!... 

Ant.  ¡Hola,  Julián! 

Un  Esp.  ¿Usté  al  debute ? 

Ant.  No  falto  á  uno. 

Un  Esp.  ¡En  éste  paece  que  estamos  claros! 

Ant.  (Mirando  al  patio  de  butacas.)  ¡En  las  butacas 
hay  un  lleno!  (Suena  un. timbre  y  se  hace  el  silen¬ 
cio;  se  abren  las  cortinas  del  escenario  fingido,  don¬ 
de  aparecen  los  personajes  como  se  ha  dicho  al 
principio  del  cuadro,  y  aparece  el  señor  Marcial 
vestido  de  frac  y  con  muchos  cintajos  en  el  hojal. 
Termina  la  música.  Al  presentarse  Marcial  suenan 
algunos  aplausos.) 

MARO.  (Tartamudeando,  con  la  torpeza  propia  del  que  por 
primera  vez  habla  en  público.)  Bon  SUCiT ,  seño¬ 
res.  Voy  á...  voy  á  hablaren  castellano,  por¬ 
que  me  parece  de  muy  mal  gusto  que  estan¬ 
do  entre  ustedes,  que  no  saben  hablar  otro 
idioma,  salirme  ahora  por  el  ruso  ó  por  el 
japonés;  así  es  que... 

Ant.  ¡Arza,  si  es  Marcial!  (Le  hace  señas.) 

MARC.  (Fijándose  en  Antonia  y  con  gran  intranquilidad.) 

(¡Arrea...  la  carnicera!...  ¡Como  la  vea  ésta!) 

(Señalando  á  los  muñecos  y  mirando  alternativa¬ 
mente  á  uno  y  otro  lado,  con  gran  escama.)  LOS. .. 

(¡Puesnome  hace  señas!  ¡Aque  métela  pata!...) 

(Queriendo  indicar  á  Antonia  que  no  le  haga  señas, 
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cosa  que  hace  ella  ostensiblemente.)  LOS  muñecos 

que  aquí  les  presento  son  casi  casi  de...  mi 
familia.  (Muy  marcado  y  nervioso.)  (¡Qué  bruta 
es,  no  se  entera!)  Digo  de  mi  familia,  porque 
yo  los  he  construido..  Bueno  (Repentinamente, 
y  como  avergonzándose  de  su  afirmación.),  Cons¬ 
truido,  no...  Es  decir,  construido,  sí...  (Hecho 
un  lío.)  Bueno...  los  ha  construido  un  amigo 
mío  y...  (De  pronto,  y  saliendo  del  atranco.)  Bue¬ 
no,  voy  á  empezar  á  trabajar. 

Ant.  (No  quiere  que  le  distraiga;  le  dejaré  tra- 
■  bajar.) 

Marc.  (Colocándose  detrás  de  los  muñecos  y  enlpezando  á 
trabajar.  Al  observar  que  Baltasar  (Cosme)  está  fu¬ 
mando,  se  dirige  á  él.)  Oiga  usted,  Cosme,  aquí 
en  la  sala  está  prohibido  fumar. 

Balt.  Pues  fumaré  en  la  alcoba.  (Sigue  fumando  sin 
hacer  caso.) 

Makc.  Le  he  dicho  á  usted  que  aquí  en  la  sala  está 
prohibido  fumar. 

Balt.  (ídem.)  Me  da  la  gana. 

Marc.  Pues  si  usted  no  tira  el  cigarro  se  lo  quitaré 

yo.  (Le  quita  el  cigarro  y  empieza  á  fumar  él.) 

Balt.  (Volviendo  la  cabeza.)  Vamos,  se  conoce  que 
aquí  no  pueden  fumar  más  que  los  sinver¬ 
güenzas.  (Risas  de  aprobación  en  el  público.) 

MaRC  (Aparte  y  frotándose  las  manos  con  alegría.)  (¡Esto 
va  muy  bien!) 

Balt.  (Golpeando  el  suelo  con  el  bastón.)  ¡Malagueñas! 
¡Malagueñas! 

Marc.  Oiga  usted,  ¿se  ha  creído  usted  que  esto  es 
un  Salón  Pulga?  Aquí  no  se  puede  pedir  esas 
cosas. 

Balt.  ¿Pues  entonces  tampoco  se  podrá  hablar  de 

política? 

Marc.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra? 

Balt.  Usted,  como  es  muy  bruto,  no  lo  sabe,  pero 

los  políticos  y  las  pulgas  son  los  insectos  más 
parecidos;  ¿no  nos  chupan  los  dos  la  sangre? 

(Nuevas  risas.) 

Marc.  (Alborozado.)  (¡De  primera,  de  primera!) 

Balt  .  (Cantando.) 

«Arza  y  dale  yo  tengo  un  morrongo...» 
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Marc.  Oiga  usted,  Cosme,  aquí  está  prohibido  cantar. 

Balt  .  Pero  oiga  usted,  señor  Kuroki,  ¿esto  es  un 

teatro  ó  un  tranvía?  (Risas.) 

Marc.  (¡De  primera!...  ¡De  primera!) 

BALT .  (Sin  esperar  que  Marcial  le  indique  lo  que  debe  ha¬ 
cer.)  Bue.. . 

MARC.  (Tapándole  la  boca  con  la  mano  y  con  gran  intran¬ 
quilidad.)  (¡Cuando  yo  te  lo  diga,  todavía  no!... 
¿A  que  mete  éste  la  pata?)  Cosme,  hace  un  rato 
que  estamos  aquí  y  aún  no  ha  saludado  usted 
á  la  concurrencia.  (Baltasar  no  se  da  por  entera¬ 
do;  Marcial  le  zarandea.)  Baltasar...  digo  Cosme, 
que  salude  usted  á  la  concurrencia. 

Balt.  (¡Es  á  mí,  ya  no  me  acordaba!)  (Dirigiéndose 
ai  público.)  Señoras  y  caballeros,  buenas... 

Sánch.  (Riendo.)  ¡Jia,  jia,  jia! 

MARC.  (Corriendo  hacia  él  desesperado.)  (Que  aún  no  es 
tiempol)  (Volviendo  hacia  Baltasar.)  (¡Ensaye  us¬ 
ted  dos  semanas  para  esto.) 

Balt.  Señoras  y,  caballeros,  buenas  noches.  (Hace 

una  pequeña  pausa,  vuelve  la  cabeza  hacia  Marcial 
y  dice  en  seguida  como  si  creyese  contestar  á  una 
pregunta.)  Netuno. 

Marc.  (Pero  ¿quién  le  habrá  preguntado  nada  á  este 
ladrón?)  (Queriendo  deshacer  el  error.)  Ese  es  el 
dios  más  adelantado,  ¿verdad?  Y... 

BaLT.  (Cortando  la  frase  y  contestando.)  Porque  está  al 
final  de  la  Carrera.  (Urana  mira  á  Baltasar,  Sán¬ 
chez  se  rasca  una  pantorrilla  y  Marcial  súdala  gota 
gorda.) 

Marc.  (¡Este  ladrón  no  me  entiende!)  (Dirigiéndose  ai 

niño  y  contestándose  á  sí  mismo  como  si  fuese  tal 
ventrílocuo)  (i).  Vamos  á  ver,  niño,  ¿tú  vas  á  la 
escuela?  «Sí,  señor.»  ¿Y  sabes  leer?  «No,  se¬ 
ñor.»  (Sin  darse  cuenta  de  la  negación  y  algo  más 
animado.)  ¿Y  das.ya  Historia  de  España?  «Sí, 
Señor.»  (Dirigiéndose  á  Baltasar  con  su  voz  natu  • 

ral.)  ¿Qué  te  parece,  Cosme,  no  sabe  leer  y 
da  Historia  de  España? 

Balt.  Pa  matarlo. 


(1)  Puede  suplirse  con  un  niño  pequeño  que  hable  dentro. 


—  20 


SÁNCH.  (Como  antes.)  ¡Jia,  jia,  jÍ9! 

MaRC.  (Corriendo  hacia  él  y  figurando  que  juega  los  torni¬ 
llos  para  que  se  mueva  )  Pero  Sánchez,  ¿de  qué 
te  ríes  tanto? 

Sángh.  Pues  de  ése  (Por  Baltasar)  que  me  hace  muchis- 
ma  gracia.  (Baltasar  mira  amenazador  á  Sánchez. 
Marcial  dirige  una  mirada  suplicante  á  Baltasar  y 
éste  continua  inmóvil . ) 

Marc.  Vamos  á  ver,  ¿tú  sabes  historia  natural? 

Sángh.  Natural. 

Marc.  (Chillando.)  ¿Que  si  sabes  historia  natural? 

Sáncm.  (Muy  fuerte.)  Que  sí,  hombre,  ¡pa  chasco!  ¡No 
ve  usted  que  mi  madre  es  portera!...  ¡Si  sabrá 
historias! 

Marc.  Bueno,  vamos  á  ver:  ¿cuál  es  el  animal  que 
necesita  más  agua? 

Sánch.  El  elefante. 

Marc  ¡Más  agua! 

SÁNCH.  (Después  de  meditar.)  ¡El  pez! 

Marc.  ¡Más  agua,  hombre! 

Balt.  Dale  el  botijo,  pelma. 

Sánch.  Más  agua...  ¡el  curda! 

Marc.  (Desesperado.)  ¡No,  hombre!  ¿Y  el  más  torpe? 

Balt,  (Mirándole  con  malicia.)  Sánchez. 

Marc.  (Corriendo  hacia  él  y  en  vizbaja.)  (¡No  te  Cueles, 

hombre!) 

SANCH.  (Descomponiendo  la  rigidez  y  rascándose  la  espal¬ 
da.)  ¡Gachó,  hay  pocas  pulgas  en  la  tarimita 
ésta!  Me  han  puesto  la  espalda  que  ni  bordá 
á  realce. 

Marc.  (Al  ver  que  se  mueve  sin  estar  él  detrás,  en  lo  cual 
se  fija  el  público  y  empiezan  los  murmullos,  corre 
hacia  Sánchez  y  le  hace  que  se  esté  quieto,  después 
de  sostener  con  él  una  pequeña  lucha.)  (  ¡Estáte 
quieto,  ladrón!) 

ÜN  Esp.  ¡Sí  se  mueve  solo!  (Murmullos.) 

Marc.  (Dirigiéndose  al  público  para  justificarse.)  Respe- 

table  público:  es  que  me  había  dejado  un  re¬ 
sorte  en  tensión.  (Aprobación  en  el  público.) 

SÁNCH.  ¡Jia,  jia,  jia!  (Marcial  le  mira  amenazador.) 

Un  Nov.  (Remedándole.)  ¡Jia,  jia,  jia! 

Sánch.  (Encarándose  con  él.)  ¡Animal! 

Balt.  (ídem.)  ¡Analfabeto! 
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UnEsp.  ¿Qué  es  eso? 

Varios.  ¡Fuera! 

Un  Nov.  ¿Es  que  se  nos  va  insultar? 

MarC.  (Después  de  acudir  á  unos  y  á  otros,  se  adelanta 
para  contener  al  público.)  Respetable  público: 
ha  sido  una  ligereza  del  estómago. 

Un  Esp.  ¡Ah,  bueno!  (Se  calman  los  ánimos.) 

Maro.  (Queriendo  cortar  la  bronca  que  se  cierne  y  diri¬ 
giéndose  á  Urana. )  Y  usted,  señora,  ¿qué  hace? 
¡Me  han  dicho  que  canta  usted  muy  bien! 

Urana.  Sí,  señor;  canto.  ¿Quiere  usted  oirme  un 
couplet? 

Maro.  ¡Ya  lo  creo!  Venga  de  ahí.  (¡Vamos,  esto  pa¬ 
rece  que  se  arregla!) 

Música. 


(Durante  este  número,  Urana  hace  los  movimieutos  indicados 
en  la  partitura,  como  igualmente  Baltasar  da  golpes  con  el 
bastón  en  el  suelo.) 

Urana.  Como  está  la  sicalipsis 

cada  vez  más  en  vigor, 
no  descansa  ni  un  momento 
nuestro  buen  gobernador. 

Balt.  ¡Ay  qué  gracia!  Como  yo. 

Urana.  Y  dice  que  el  tango, 
como  la  matchich , 
le  levanta  en  vilo. 

Sánch.  Ji,  ji,  ji,  ji,  ji. 

Balt.  Pues  igual  me  pasa  á  mí. 


Urana.  Gracias  á  Dios  que  en  España 
vivir  podemos  mejor, 
y  que  el  Dóminus  vobiscum 
será  ya  una  institución. 

Balt.  ¡Y  un  jamón  pa  Salmerón! 

Urana.  Pues  con  ciertas  cosas, 

en  este  país, 
no  hay  quien  diga  pío. 

SÁNCH.  JÍ,  jí,  ji,  ji,  jí. 

Balt.  PÍO,  pío,  pío,  piiiiii... 

(Marcial  tapa  la  boca  á  Sánchez  al  oir  el  primer  pío, 
temiendo  que  pronuncie  el  nombre  del  Papa  Pío  X. 
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Los  demás  píos  los  dice  á  medida  que  la  mano  de 
Marcial  se  separa  de  su  boca,  y  el  último,  con  la 
dificultad  de  tener  la  boca  tapada.) 

Hablado. 


Balt.  Bueno,  ahora  voy  á  cantar  yo.  (Muestras  de 
aprobación  en  el  público.) 

Marc.  ¿También  usté  canta? 

Balt.  ¡Y  superior!  Ahora  va  usté  á  oir  la  polka 
pública. 

Urana.  También  la  sé  yo. 

Sánch.  ¡Jia,  j ja,  jia! 

Maro.  Pues  también  la  sabe  ése.  Yaya,  pues  venga 
de  ahí. 

Música. 

(Durante  este  número,  las  contestaciones  de  Marcial  son  con  la 
voz  de  niño  ó  en  su  defecto  lo  canta  el  mismo  que  tome  parte 
en  la  parte  dialogada  anterior.) 


Balt. 

Urana. 

Marc. 

Balt. 

Sánch. 

Balt. 

Urana. 

Marc. 

Balt. 

Sánch. 

Balt. 

ÜRAN4 . 

Marc. 

Balt. 

Urana. 

Sanch. 

Balt. 

Sánch. 


No  hay  como  la  cosa  pública. 

Pública. 

Pública. 

No  hay  como  la  cosa  pública 
para  poder  prosperar. 

(Que  baila  todo  el  número  sin  levantarse  de  su  sitio. 

¡Gua! 

Ni  hay  como  los  hombres  públicos. 
Públicos. 

Públicos. 

Ni  hay  como  los  hombres  públicos 
que  con  la  cosa  hagan  más. 

¡Gua! 

Aguilera  es  nombre  público. 

Público. 

Público. 

Aguilera  es  nombre  publico. 

Y  la  Pardo  de  Bazán. 

¡Gua! 

Dato,  Vadillo  y  La  Cierva 
en  público  van  á  estar. 

Ya  estarán. 
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Balt. 

Urana 

Marc. 

Balt. 


Urana. 

Sanch. 

Balt. 


Urana. 

Sánch. 

Balt. 

Sánch. 

Balt. 

Urana. 

Marc. 

Balt. 

Sánch. 

Balt. 

Urana. 

Marc. 

Balt. 


Sánch. 

Balt. 

Urana  . 

Marc. 

Balt. 

Urana. 

SÁNCH. 

Balt. 

Sánch. 

Balt. 

Urana. 

Marc. 

Balt. 


Hasta  el  teléfono  público. 
Público. 

Público. 

Hasta  el  teléfono  público 
es  ahora  más  arreglao. 

Y  el  de  la  red  del  Congreso 
Canalejas  ha  dejao. 

Lo  han  matao. 

jGuao! 

Y  como  el  hombre  no  puede 
sin  el  teléfono  estar, 

se  ha  abonado  á  la  red... 

(Marcial  le  tapa  la  boca.) 

Pública. 

Pública. 

Madrileña  general. 

¡Gua! 

No  hay  como  los  bailes  públicos. 
Públicos. 

Públicos. 

No  hay  como  los  bailes  públicos 
para  tener  libertad. 

¡Gua! 

Ni  hay  como  la  polka  pública. 
Pública. 

Pública. 

Ni  hay  como  la  polka  pública 
para  poderse  marcar. 

¡Gua! 

Ayer  á  una  kermes  pública. 
Pública. 

Pública. 

Ayer  á  una  kermés  pública 
Füé  con  su  novio  Pilar. 

¡Gua! 

Y  todos  los  concurrientes 
la  hicieron  corro  al  bailar. 

¡Natural! 

Y  al  verla  todo  aquel  público. 
Público. 

Público. 

Y  al  verla  todo  aquel  público 
se  quedó  trastorneao. 
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SÁNCH. 

Balt. 

Urana. 

SÁNCH. 

Balt. 


Urana. 

SÁNCH. 

Balt. 

Sánch. 


Marc. 

Urana. 

Marc. 

Balt. 

Urana. 

Marc. 

Balt. 
Urana. 
Un  Espec, 


Urana. 

Balt. 

Ant. 

Urana. 

Marc. 
Un  Esp. 

Balt. 

Urana. 


¡Guao! 

Jurando  que  no  habían  visto 
mejor  nunca  el  agarrao. 

I  Remata  o! 

¡Guao! 

Y  el  novio  exclamaba  ufano: 

«No  hay  como  tú  pa  bailar, 

porque  ahora  tus  piernas...»  (Como  antes.) 

Públicas. 

Públicas. 

Son  ligeras  por  demás. 

¡Gua! 

¡Gua! 

Hablado. 

Y  usted,  señora,  ¿no  canta  más? 

También  canto  zarzuela  grande. 

¡Hola,  hola! 

(Con  voz  natural  á  Marcial.)  Oye,  tú;  pero  ¿es 
que  va  á  cantar  esta  otra  vez? 

(ídem.)  ¿Qué  dice  éste? 

(Con  grandes  apuros.)  (Por  DÍOS  ,  Baltasar, 
que  estás  metiendo  el  remo!) 

¡Pero  si  canta  muy  mal! 

Peor  canta  usté.  ' 

¡Gachó,  si  parecen  personas!  (Aplaude  parte  del 
público,  secunda  el  aplauso  y  Marcial  no  sabe  si  sa¬ 
ludar  ó  echar  á  correr.) 

¡Nos  ha  matao  Macbaquito! 

(Amenazador.)  Y  USté,  SO... 

(Levantándose  de  su  asiento.)  Pero  ¿qué  es  es- 
to?...  ¡Aquí  hay  trampa! 

(Viendo  á  Antonia  y  queriendo  levantarse.)  ¡Hom¬ 
bre,  está  ahí  ese  pingo! 

(Conteniéndola.)  ¡Que  Vamos  presos! 
(indignado.)  ¡Son  personas!...  ¡Esto  es  un  en¬ 
gaño! 

(Á  Marcial.)  ¿Lo  ves?  Ya  metió  la  pata  ese  al¬ 
cotán... 

(Levantándose  y  empezando  á  golpes  con  Baltasar* 
¿Alcotán?...  ¿Has  dicho  alcotán?...  (Gran  es¬ 
cándalo;  los  del  tabladillo  se  pegan.  Marcial  traía 
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Voces. 

Ukana. 


Ant. 

Voces. 
Un  Noy. 

Un  Esp. 


Marc. 
Guardia. 
Un  Nov. 
Un  Esp. 
Voces. 
Guardia. 
Un  Esp. 

Varios. 

Urana. 

Marc. 


de  separarlos,  hasta  que,  en  vista  de  la  actitud  del 
público,  que  se  pone  en  pie  y  avanza  al  escenario 
con  los  garrotes  y  los  brazos  en  alto,  amenazando  á 
los  artistas,  desaparece  por  la  derecha,  seguido  de 
Baltasar  y  Sánchez.) 

¡Fuera...  fuera!...  ¡Esto  es  un  engaño! 
(Encarándose  desde  el  tabladillo  con  Antonia.) 

Venga  usté  acá,  so  tía  pendón,  que  le  va  á 
dar  usté  á  mi  marido  más  morcillas. 

Señora,  soy  mala  fisonomista  pa  las  más¬ 
caras. 

¡Fuera!  ¡Fuera! 

¡A  ése!  ¡A  ése!  (Por  Marcial,  que  ha  desapare¬ 
cido.) 

¡Que  se  va!  (Todos  corren  hacia  la  derecha,  en  el 
momento  que  aparece  Marcial,  ya  por  el  escenario 
verdad,  conducido  por  un  Guardia  de  seguridad.) 
¡No,  si  no  me  escapaba! 

¡A  la  delegación! 

¡Esto  es  un  robo! 

¡Que  nos  devuelvan  el  dinero! 

¡Eso!  ..  ¡Eso! 

Se  les  devolverá  á  ustedes. 

¡Y  decía  el  tío  que  hablaba  con  el  estó¬ 
mago! 

¡Fuera!  (Avanzan  en  actitud  de  agredirle.  Marcial 
se  ampara  con  el  Guardia.) 

(Desde  el  tabladillo.)  Pide  perdón,  á  ver  si  así  te 
dejan  libre. 

(Al  público  de  verdad.) 

A  ti  te  pido  perdón, 

que  aquí  estoy  de  compañero. 

¿Me  vas  á  aplaudir?  Espero 
que  aproveches  la  ocasión. 

Música  en  la  orquesta. 


TELÓN 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  ha¬ 
llan  de  venta  únicamente  en  el  Despa- 

ó 

cho  Central,  Arenal,  20. 


